
 

 

¡Cahors nos ha robado el corazón! Crónica de una movilidad inolvidable con 

Linking Talent 

Hay viajes que se planean con meses de antelación, cuadrando 

papeles, convenios y logística, pero que solo cobran sentido 

cuando ves la cara de tus 9 alumnos al aterrizar en un país 

nuevo. Como profesoras, nuestra última aventura en Francia 

dentro del programa Erasmus+ (Linking Talent) ha sido una 

de esas experiencias que te dejan con la satisfacción del deber 

cumplido y la maleta llena de recuerdos. 

Nuestra base de operaciones ha sido el Lycée Gaston 

Monnerville, en Cahors. Desde el primer minuto, el 

recibimiento del centro de acogida fue de diez. Es un lujo ver cómo dos centros educativos 

de países distintos pueden hablar el mismo idioma cuando se trata de formar a futuros 

profesionales. Y qué decir del trato humano… dar con compañeras que no solo te abren 

sus instalaciones, sino que te presentan con orgullo “su casa” y sus métodos. Gracias 

Nathalie Paulo y Pascal Soulie.  

 

 

 



Mucho más que libros: el mundo real 

Pero no únicamente nos involucramos en las aulas. Uno de los puntos fuertes de esta 

movilidad ha sido el contacto directo con el tejido industrial francés. Pudimos 

visitar MAEC Cahors y la imponente central de EDF France. Ver a nuestros alumnos 

observar de cerca procesos tecnológicos de primer nivel y entender cómo funciona el 

sector fuera de nuestras fronteras es, sencillamente, impagable. Es ahí donde realmente 

hacen "clic" y se dan cuenta de las oportunidades que puede ofrecerles el mundo.  

    

No todo iba a ser trabajar… 

Cahors nos recibió con sus puentes y su historia, pero también 

sacamos tiempo para perdernos por las calles de Toulouse. El 

intercambio cultural no es solo aprender un idioma o visitar un 

museo; es probar un queso nuevo, adaptarte a los horarios 

franceses, olvidarte una muleta en una parada de autobús y 

recuperarla, caminar bajo la lluvia maleta en mano y disfrutar 

de horas de conversación con personas que hasta entonces eran 

simplemente compañeros. Esa "mochila cultural" es la que de 

verdad nos hace crecer como personas.  

 

Orgullo de profes 

Si algo queremos destacar por encima de todo es la implicación de nuestros 9 alumnos. 

No solo han cumplido, se han volcado. Ver su madurez, el respeto que han mostrado en 

cada visita y cómo se han integrado como grupo nos hace sentir un orgullo inmenso. 

Dejarlos volar y ver que saben manejarse tan bien es la mejor recompensa que podemos 

tener en nuestra profesión. 



Agradecimientos 

Nada de esto sería posible sin el empuje del programa Erasmus+ y el respaldo 

del SEPIE. Gracias por creer en la Formación Profesional y por dar estas oportunidades 

a los estudiantes de grado medio. Y por supuesto, gracias al Lycée Monnerville por 

hacernos sentir como en casa. 

Volvemos cansadas, para qué nos vamos a engañar, pero con las pilas cargadas de energía 

positiva y con la satisfacción de saber que esta experiencia ha marcado un antes y un 

después en la vida de nuestros estudiantes. 

¡Esperando con ilusión la próxima aventura! 

 

 

 

 

 

 

 


